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Año III. Agosto-Septiembre 1957. N° 15. 
U N D O C U M E N T O EXCEPCIONAL 
La historia de Edelmira A. y de Marcelino B., que ofrecemos a nues-
tros lectores, es un documento de excepcional interés, recogido por el 
doctor Humberto Salamanca Alba en su tesis "El candado de castidad", 
presentada al Externado Nacional de Derecho con miras a la obrención 
del grado de abogado. Esta hisroria verídica demuestra hasta qué punto 
es erróneo arribuir los comportamientos de nuestras gentes humildes a 
la crisis colombiana de los últimos 10 años. Se diría más bien que la 
violencia es apenas la exacerbación definitiva de comportamientos en-
trañables de nuesrro pueblo, debidos no solo a la miseria, sino también 
al fracaso de los sistemas educativos e ideológicos que tradicionalmente 
han imperado en Colombia. 
Se comprende muy bien por qué los representantes de dichos siste-
mas educativos e ideológicos entorpecen de los más diversos modos las 
investigaciones, los estudios, y sobre todo la presentación pública de 
datos, facrores todos que tienden a mostrar la realidad miserable de 
nuestro país. No sabríamos aceptar el criterio de que hay que tapar las 
raras de nuestro pueblo. Pensamos, al contrario, que hay que ponerlas 
al desnudo, para mejor combarirlas. En caos tan patéricos como el que 
se describe en esta oporrunidad, hablar de pudor es simplemente rendir 
homenaje a la más burda hipocresía. 
Por lo demás, si bien Mito tiene una circulación extraordinaria en-
tre las publicaciones de su género, es una revista dirigida a las minorías 
intelectuales del país y consideramos tener igual derecho que cualquier 
publicación similar de Colombia o del extranjero, para presentar los 
materiales sociológicos o económicos, los datos científicos o culturales 
y los textos literarios que a nuestro juicio sean importantes para nuestra 
labor, sin necesidad de pedirle permiso a nadie. 
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HISTORIA D E U N M A T R I M O N I O CA M P E S I N O 
Humberto Salamanca Alba 
Los delitos que vamos a tratar son elementos de la condición huma-
na de los campesinos boyacenses y huilenses. Es de advertir que en este 
escenario no debutan campesinos ricos, sarisfechos de una vida fasruo-
sa y cómoda. No. Se rrata de campesinos pobres e ignorantes, algunos 
analfabetos, azotados por la miseria y la exploración. Hacen parte de 
ese inmenso ejército que forma la clase de los campesinos pobres y sin 
cultura; hambrientos y sin ranchos; desnudos o cubiertos de harapos; 
sin tierras y sin libertades. 
De los sumarios surge el relato, hecho por sus propias bocas, de sus 
vidas desgraciadas, ingenuas y rurinarias, con el dolor siempre a cues-
tas; con la preocupación de la miseria y del trabajo duro y estéril. 
Veamos a rravés de estos sumarios, sus vidas marcadas en lucha dura 
con la exisrencia, sus costumbres, sus sufrimientos y sus delitos. Estos 
sumarios son biografías sórdidas de campesinos colombianos. 
En 1953 fui nombrado Juez de un Municipio denominado 
Sutatenza, situado en una región panorámica bella y con un ambiente 
tibio y sabroso, región ésra que hasra el nombre halaga, es el "Valle de 
Tenza", del deparramento de Boyacá. 
En Sutatenza fue donde se presentó uno de los tres casos que voy a 
describir; los otros dos, uno de ellos fue insrruido en el Juzgado Penal 
2° Municipal de Armenia, en el Departamento de Caldas, y el otro, en 
la Inspección 4 a de Policía del Municipio de Palmira, departamento del 
Valle. Describiré en el orden anterior cada uno de los delitos. 
Sutatenza es un municipio, como ya dije situado en el rico y arrá-
yeme Valle de Tenza. Sus habiranres, en un noventa por ciento analfa-
betos, viven del cultivo de cereales y fruras, especialmente. Las tierras 
que poseen son muy quebradas, están situadas en la parte alta y en 
buena proporción son estériles. En los habitantes de Sutatenza se con-
servan bien níridos y marcados los rasgos indígenas. Tal vez es de los 
pueblos de Boyacá en donde más han persisrido en sus habitantes las 
características psicosomáticas y las tradiciones indígenas. Aún se con-
servan algunas tradiciones indígenas, como la de celebrar la muerte de 
los niños chiquitos con una fiesra campesina y una "comilona", acom-
pañada de bebidas embriagantes y bailes; el niño es llevado al pueblo 
para enterrarlo en un ataúd blanco con flores rojas y acompañado de 
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murgas formadas de ripies, panderetas, maracas y canros popu-
lares, y al esrruendo de los voladores que van marcando la mar-
cha de la procesión del niño muerto que llevan a enrerrar al ce-
menterio del pueblo. 
Las fiestas religiosas, en particular la de "San Isidro", tiene un 
fuerte sabor indígena que los campesinos celebran con gran pom-
pa y detalle y recuerdan los famosos carnavales indígenas en ho-
nor a sus dioses y caciques. 
Las canciones populares en tiempo de las moliendas de caña 
son entonadas a coro, muy melancólicas y rienen un dejo de 
carácter religioso indígena. 
Se encuenrran muchas tradiciones indígenas amalgamadas 
con los ritos y cultos de la religión católica, así por ejemplo: en el 
culto a los muertos, acostumbran en este pueblo hacer lo que los 
campesinos llaman "novenarios", que consisten en reunirse en la 
casa de los familiares del difunro, el resto de los familiares, ami-
gos y vecinos que fueron del difunro; en donde después de rezar 
el rosario e interminables letanías y memorias religiosas al alma 
del finado "que fue tan bueno y caritativo y que por eso Dios lo 
renga en buena parre por sus buenas obras hechas en vida"; liban 
en totumas o en tazas de barro que sacan de un barril o moyo de 
barro también, enormes canridades de guarapo "bien fuerre y 
curado" hasra barrarse; en esra reunión charlan distintos temas, 
propios de su vida y problemas coridianos, pero especialmente 
rratan de los mériros y buenas obras del difunro. También acos-
tumbran a hacer esras reuniones al calor de ral o cual rrago con 
hierbas alternado con guarapo. Cuando ya se han embriagado 
de alcohol y guarapo, regresan a sus respectivas casas en silencio, 
como sombras Tambaleantes, en avanzadas horas de la noche te-
nebrosa y oscura. Este "novenario" tiene por objero implorar por 
el "ánima" del muerto para que Dios lo lleve a buena parre y no 
lo vaya a dejar penando en este mundo. Como dice el escriror 
boyacense Juan C. Hernández en su obra citada: "Los ritos del 
culto a los muertos se repetían anualmente: llantos, músicas tris-
res, comidas en las cuales tenía puesto de honor, libaciones que 
caían sobre la tierra donde reposaba. Hoy mismo muy poco ha 
podido borrar la nueva religión en el alma indígena esras cosrumbres; 
rodavía se llora nueve días seguidos la desaparición del jefe de una fa-
milia, y en las grandes comilonas de esos días, mientras todos se entre-
gan al dolor, en el lugar más apartado del rancho se pone una vasija de 
agua clara para que el alma del difunro venga a calmar su sed allí". Esros 
mismos ritos y con fines similares, los celebraban los chibchas a sus 
muerros. Orro ejemplo en que se ve la mezcla de la religión y la magia 
indígenas con la religión católica, es en las "rogativas" hechas en verano 
o "sequía" para pedir a los dioses que llueva sobre sus sementeras; con-
sisten estas rogativas en procesiones que acosrumbran a hacer a lugares 
determinados fuera del pueblo, llevando en hombros santos con obje-
tos pesados (piedras) para hacer más penitencia, seguidos por el cura 
del pueblo para que rece Toda clase de salves y oraciones al santo de su 
devoción, con el fin de que haga llover sobre sus cosechas y evitar que el 
verano las desrruya; y para pedirle rambién que las cosechas sean abun-
dantes. Si este es concedido por los santos, prometen llevarles produc-
ios agrícolas o hacerles sus fiestas en fechas determinadas. 
Guillermo Hernández Rodríguez dice en su libro De los Chibchas a 
la Colonia y a la República, confirmado por el cronista Simón (pág. 
166), que "como rogativas rendientes a obrener la benevolencia y el 
amparo de los dioses, los chibchas solían celebrar grandes festividades 
procesionales con numerosa concurrencia de las diversas parcialidades 
y profusas ostentaciones de oro y plumajes". 
Un último ejemplo que podemos citar y que recuerda las festivida-
des o bacanales indígenas a sus dioses en lugares escogidos, especial-
mente a la orilla de los lagos y lagunas, son las romerías o paseos a 
pueblos distantes en un día señalado en que se celebran las fiestas reli-
giosas de un santo de su devoción. Toda la familia, chicos y grandes, 
bien equipados de comisos o "piquetes", previamente preparados, y con 
una excelente murga (tiples, bandolas, guitarras, requintos, maracas, 
panderetas), se van a las romerías más nombradas, como las de Chinavita, 
Chiquinquirá, Leiva, Morca, Pueblo Viejo, Tibirira. En estos pueblos 
se venera un santo, que según sus méritos, milagros y especialidades: 
los favorece de las enfermedades unos, de la pobreza orros, de la explo-
tación de los patronos y autoridades algorros. Esras romerías hacen des-
embolsar una parre del dinero, que a duras penas gana el campesino 
durante el año. Las romerías las celebran los campesinos, unas, en la 
mitad del año, en los meses de junio, julio y parre de agosto, las otras, 
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al final del año que corre hasta el principio del año siguiente que co-
mienza, es decir, en los meses de diciembre y enero. En esras fiestas 
derrochan dinero, alegría y energías; bailan, beben y charlan animada-
mente hasta la saciedad; una vez hecho esto se van a las posadas cono-
cidas y contraradas en donde hombres y mujeres, compadres y coma-
dres, esposos y esposas, padres e hijos, primos y primas, novios y novias, 
íntimos y extraños, se acuestan amistosa y amorosamente, estimulados 
por el alcohol, en camas francas, en donde realizan una amplia y libre 
promiscuidad sexual. Estas mismas fiestas hacían los indios chibchas en 
sus grandes ceremonias religiosas, procesiones, sacrificios, ofrendas a 
los dioses (el Dorado) y orras. 
Guillermo Hernández Rodríguez en su obra ya cirada muchas ve-
ces, dice (pág. 121), refiriéndose a estas fiestas que, "de manera ocasio-
nal, con morivo de algunas fiesras, los chibchas practicaban la promis-
cuidad. Refiere Simón que por los meses de enero, febrero y parte de 
marzo reñían grandes festividades para iniciar el trabajo de las labran-
zas. Los caciques invitaban a sus colegas comarcanos y se complacían 
en hacerse mutuamenre regalos de oro y mantas. Hombres y mujeres se 
cogían por las manos hasra formarse en rueda e iban danzando y can-
tando las hazañas de sus mayores al compás de flautas y foruros trisres y 
melancólicos. En medio del círculo humano colocaban las mucuras de 
chicha donde unas mujeres desrinadas para el oficio sacaban el líquido 
en rotumas para hacerlo beber de los danzantes. La masa humana se iba 
tornando en movimiento rírmico con los cuerpos acalorados por la 
danza, el ambiente y el licor. La música lánguida y monótona y la chi-
cha cáustica y excitante fundían en una sola emoción aquellos cuerpos 
bárbaros. Al desararse las pasiones y desbordarse el deseo, el círculo 
humano se rompía y hombres y mujeres se entrelazaban al azar unos 
con otras llevados a ciegas pot las ondas de la lujuria...". 
En cuanro al arte: "Observé en estos campesinos, excelentes cualida-
des arrísticas: tienen por la música una afición voluntaria y narural; los 
canros y los bailes populares son pracricados con gracia y donaire. La 
mujer campesina tiene mucha disposición y habilidad para el decorado: 
lo usa, con particular belleza, en sus vestidos, y sus diseños recuerdan las 
formas de los jeroglíficos y dibujos de formas romboides y curvilíneas en 
líneas paralelas usados por los chibchas. Adornan las capelladas de los 
alpargares con formas artísticas raras y curiosas, en tintas de colores vivos 
y agradables a la vista; en estos dibujos también está muy acentuado el 
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arre indígena. Abundan las mujeres artistas en objetos preciosos de cer-
da teñida o pintada de rica variedad de formas en donde se puede apre-
ciar una gran imaginación y desrreza artística que sorprende. Fabrican, 
además, bolsas de fiques y canastos, muy bien decorados. 
A rravés de la vida de estos campesinos, se encuentra un enorme 
mosaico de cosrumbres indígenas de extraordinaria imporrancia, que 
consriruyen un marerial rico de pasado humano, para esrudiar a fondo 
nuesrro campesino boyacense". 
El día 30 de noviembre de 1954, se presentó al despacho del Juzga-
do Municipal de Sutatenza una mujer campesina, de unos diecinueve 
años de edad, nacida en Suratenza, flaca y demacrada, de estatora me-
diana y de cuerpo delgado, vesrida de un traje negro muy remendado, 
con un sombrero de "jipa" viejo y descalza; andaba con las piernas abier-
tas un poco y dificultosamente, y con el cuerpo encorvado. Al lado de 
ella apareció una mujer vieja, mal vestida también, quien dijo ser la 
madre. Detrás, como arrastrándose trabajosamente y apoyándose con-
tra las paredes, pero ayudado por orro hombre, se hizo presente un 
anciano giboso y enano, de unos cincuenta años de edad, paralítico de 
nacimiento, según supe después. Este "pedazo de hombre", si cabe la 
expresión, me dijo ser el padre legítimo de la muchacha. 
Con voz tímida e insegura, pero en una narración ingenua y espon-
tánea, formuló Edelmira A. denuncio criminal y bajo juramentó, con-
tra su esposo legírimo Marcelino B., el día 30 de noviembre de 1954 
por los delires de "lesiones personales", "malrraramientos" y por la "unión 
de los grandes labios vulvares, en un principio con alambre y cabuya", 
y después, con un candado pequeño, ral como lo relara en sus propios 
términos la misma denuncianre a conrinuación: 
Hace como tres años me casé con Marcelino B., y principió a castigarme 
con garrote o con la peinilla, con lo que encontrara me jalaba y hasta 
mordiscos me daba; y diay2 entonces le daba que un día por la mañana que 
estábamos trastiando sejué con la pala y me la botó donde lejos y mió en la 
cara, por eso tengo esta cicatriz en la frente (la denuncia muestra una 
cicatriz en la frente con dirección vertical como de 5 centímetros de larga); 
y diay me puso una cuerda y un candado en las partes bajas hace como un 
año, fue el año pasado en el verano, antes de la noche buena me parece; me 
echaba candado para que no meperdierayo con ningún hombre; laprime-
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ra vez que me puso en medio de las piernas por donde orino una cuerda de 
alambre delgadita, de esas que compran por libras; cogió una aguja y en el 
ojo de la aguja ensartó la cuerda y me hizo acostar en el suelo y él mismo 
cogió la aguja y me cosió y me dijo que "ahora si no se confesaba y que se iba 
a entregar al diablo", y me insultó después que me pegó. Y diay encerraba 
las cosechas con candado y se iba a trabajar y a veces no me dejaba un 
maíz, y a veces un par y una puñada de recao en una mano; dos meras veces 
el mismo em apuntaba, pero la segunda vez jué con una cabuya, hizo la 
misma con una aguja y la cabuya, cuando iba aponerme la cabuya, cuan-
do iba aponerme la cabuya me decía "tendéte aquí so perra" y yo tenía que 
obedecerle para no disgustarlo y diay cuando me puso el cordón dos veces, 
diay me obligaba a que yo misma me pusiera con la almarada (aguja grue-
sa de coser alpargates) y como la cuerda era gruesa me tocaba meter la 
almarada hasta donde pudiera cruzar la cuerda; él se paraba, la primera 
vez con una vara y si no le hacía caso me daba vara, y diay en después cada 
que la piel se reventaba me daba una muendas, me jalaba los pies que casi 
yo no podía caminar, y ensultarme que eso hay me decía que es que era una 
gran gusamienta, que era una gran doble hijueputa y que era una gran mal 
parida; todo esto me decía; y diay desde que nos casamos por mucho que 
duraba contento era una semana. Después trajo un candado de Guateque, 
como que jué un miércoles por la tarde, y me dijo "hay tá tu seguridad 
ahora si"; el candado me lo entregó y las llaves se las guardó; desde que me 
echó a castigar yo le tenía tanto miedo; desde que me entregó el candado me 
dijo hay asina; y entonces hay en la casa de mi suegra yo me asenté hay y me 
daba tanto miedo meter la almarada, y entonces con una pala chiquita se 
juey me dio un tacazo con el cabo de la pala porque no le hacía caso, y diay 
entonces yo me tocó llorando ponerme el candado al fin con una cadena y 
una cuerda para que alcanzar, la cuerda se la puso él mismo; y diay así a 
ensultarme que hasta el día no ha dejado de ensultarme. 
CONSTANCIA: El señor Juez hizo que la lesionada mostrara su órga-
no sexual, se le encontró en la vulva y colgado del gran labio izquierdo un 
candado pequeño de color rojo, cogido del mismo labio valvar con un alam-
bre delgado, además presenta rastros en los labios de la vulva de que ahí se 
le ha colgado el alambre con el candado varias veces. Sigue diciendo la 
lesionada: "quepara caminar le duele mucho". La lesionada Edelmira A., 
continúa en su denuncio diciendo: "Un día se jue por allá pa bajo a traer 
un bástago y para irse me mandó que quebrara una taza de maíz y que lo 
mojara pero no me dijo si con sal o con agua; entonces yo lo quebré así y lo 
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dejé sin mojarlo hasta que no viniera él para ver si lo mandaba a mojar con 
aguasal o con solo agua, y entonces apenas vino y me insultó, me dijo "si 
había hecho lo que me había mandado, la gran jedionda"y diay cogió y me 
dio un planazo, no solo uno sino eso cuando me cogía pegar era que me 
castigaba hasta que descansaba; no creiga ese hombre cuando cogía pegar-
me, era que me daba puramente, no me valía clamarle que no me pegara: 
y diay entonces fue que con la peinilla, como la traía en la mano, me dio el 
tacazo en el pecho con la punta de la peinilla (la lesionada muestra por 
encima del seno derecho sobre el pecho, una cicatriz en dirección oblicua 
como de 7 centímetros de larga); también me pegó con la peinilla dos cor-
tadas en el brazo izquierdo (la lesionada muestra dos cicatrices como de 
cuatro centímetros); cuando me cogía del cabello y me arrastraba me pela-
ba los codos, y sejormó esta cicatriz en el brazo derecho (la lesionada mues-
tra una cicatriz en el brazo derecho). PREGUNTADA: ¿Sírvase decirme 
si su marido la amenazaba cuando le iba aponer el candado y qué clase de 
amenazas le hacía? CONTESTÓ: "Me decía que me pegaba y maldecía y 
me dicia "que tenía que asegurarme o si no que quién me había mandado 
ser puta"; me decía "que si me ibaponde mis padres, que iba y me alcanza-
ba por el camino y me daba una trilla que no me pudiera parar"; me cogía 
del cabello y me arrastraba hasta donde se cansaba y diay entonces daba 
gueltas en el moño y ponía la mano contra el suelo y me clavaba en el suelo 
y una vez me puso la peinilla por aquí en el pecho y dijo "que lo que era me 
mataba"; tal vez nada más por que no me acuerdo". PREGUNTADA: 
¿Sírvase decirme cuánto hace que es casada con Marcelino B. ? CONTES-
TÓ: "En mayo que vine hace tres años". PREGUNTADA; ¿Sírvase decir-
me por qué usted no se quejaba a las autoridades del maltrato que le daba 
su esposo? CONTESTÓ: "Yo no me quejaba porque decía que si le conta-
ba podía ser a otra persona particular, que me daba una muenda que 
dizque no me pudiera mover y que me dejaba en la cama y se iba". 
Hasta aquí la narración viva, en su propio estilo y terminología del 
primer denuncio dado por Edelmira A., conrra su esposo Marcelino B., 
en donde se puede apreciar acerradamenre el grado de cultora y perso-
nalidad de la lesionada, la veracidad sencilla y espontánea de los hechos 
ingenuamente expuestos; el trato violento y cruel que le daba el marido 
y orros hechos que dan idea del modo de vida en que viven esros cam-
pesinos y sus cosrumbres. 
Ahora rranscribo el relaro que sobre los mismos hecho hace la señora 
Edelmira A., -bajo juramento- el día 10 de enero de 1955 en la amplia-
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ción del denuncio, solicirada verbalmenre por ella misma; para comple-
tar el relato de los delitos denunciados contra su esposo Marcelino B. 
"Se me olvidó decir anteriormente en el denuncio que di, que un día mi 
esposo Marcelino B., me castigó con una vara porque estábamos arrancan-
do alverjas, y diay el hizo su tercio y cargó y se juey diay como no me ayudó 
a ser mi tercio entonces yo lo hice y cargué y me fui y diay entonces se me 
desbarató y diay me tocó hacerlo otra vez y entonces cuando yo llegué a la 
casa, entonces ya tenía listo el ají y el barejón con que me iba a dar y 
entonces yo llegué y dijo "que si no estaba haciendo el tercio o que qué era lo 
que taba haciendo, que taba era teniendo cuenta le gente que cruzaba pa 
misa", porque era un día de jiesta, y diay entonces cogió y me castigó, me 
dio barijonazos en las espaldas y diay hasta que rompió la vara y diay me 
dijo "que si era que me había curtido y que ahora y verá que me iba a echar 
ají a ver si era que no sentía" y diay jué cuando me echó ají en una vista y 
en las espaldas; y diay cuando me tenía amenazada que me iba a mandar 
hacer un mal; y diay entonces cuando nos vinimos al sermón ahora en las 
cuarentas horas que pasaron jué, hace como tres meses porque el maíz toda-
vía no lo ajumaban, y diay me dijo que echáramos por el lado de arriba, y 
diay dimos a un arriendo en donde trabajábamos antes, pero ahí habíamos 
entregado ese arriendo y entonces se puso hay a buscar auyamas ahí en el 
terreno ese, y diay entonces yo me tuve ahí parada y hay entonces me dijo 
que por qué no ayudaba a buscar a ver si habían auyamas, y entonces yo 
hice que buscaba también pero yo no topé aljin ni an una y entonces cuan-
do él sacó la linterna y alumbró en los bejucos de uyama y él si topó cuatro 
uyamas y diay entonces me dijo que extendiera el pañolón y que las llevara, 
yo así lo hice. PREGUNTADA: ¿Sírvase decirme si las auyamas eran ro-
badas? CONTESTÓ: "Sí señor porque el arriendo ya lo habíamos en-
tregado". PREGUNTADA: ¿Sírvase decirme si cuando iba a realizar el 
acto sexual con su esposo, este la mordía o le pegaba antes, y en qué forma 
era que realizaban el acto sexual? CONTESTÓ: "Sí me pegaba a veces 
porque me decía que no me rendía hacer las cosas, pero cuando íbamos a 
realizar el acto sexual no me pegaba porque apenas me decía, yo no le decía 
que no, pudiera estar mala o como estuviera yo le obedecía (...) y diay 
cuando esa vez que dice él que juímos a llevarle una razón a don Corba, no 
jué razón sino que íbamos onde la médica allá a "Las Juntas", ahí me llevó 
a mandarme aponer hartas inyecciones en las nalgas y en los brazos, unas 
inyecciones si eran coloradas y otras eran blancas, la médica donde me 
llevaba se llamaba María Elena, pero el apellido si no lo sé; era poco más o 
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menos como de treinta y cinco años, más morena que blanca, de un cuerpo 
regular, bien vestida como una señorita de dentro del pueblo, la casita 
donde vive queda deste lado de "Las Juntas", la casa es de teja y blanquea-
da, dicían que ella existía hay en arriendo, hay hartas veces porque cuando 
me pegó el jachazo aquí en la jrente entonces como a los ocho días jué que 
juimos la primera vez, hay me llevaba dicía él que pa mandarme poner 
remedios a ver si es que había jamilia, y diay entonces un día no llegamos 
juntos si no llegó fue él solo y me dijo que "me subiera hay en un barranco 
que había hay alao de arriba de la carretera y que me tuviera hay mientras 
él venía" y diay entonces yo me cogió el sueño y me puse hay a cabeciar hay 
sentada, y entonces cuando yo abrí los ojos iba cruzando hay un hombre 
que se parecía a Marcelino B., y entonces yo dije que era ese y me paré yo y 
me ju í hasta la carretera tuve y diay entonces conocí que no era ese y enton-
ces yo me golví pa atrás y entos iba él por la carretea y diay entonces se puso 
ensultarme y me dijo "que ponde era que taba que onde era que me había 
dejado él" y diay entonces sacó el cuchillo y dijo "que lo que era me mataba" 
entonces yo me golví pa atrás y diay entonces el siguió p onde venía y enton-
ces yo me vine al jin detrás de él y diay entonces sacó el cuchillo y se jué a 
toito carrerón detrás de yo con el cuchillo en la mano y decía "que me 
mataba"y entonces yo le dije que no me matara que juéramos entonces 
donde la médica y que vería que yo no, que era que me había cogido el 
sueño y que parecía que era él que había cruzado por la carretera y diay 
entonces me dijo "que no que si no me daba vergüenza ir allá que había 
tanta gente ahí donde la médica" y diay entonces aljin como él se vino pa 
casa yo también me vine y diay entonces jué cuando llegamos a la casa y ese 
día sí me ensultó pero no me pegó, pero ese mismo día por la noche jué 
cuando me puso la cuerda en las partes bajas por donde orino, en la casa de 
mi suegra, como la casa estaba sola porque mi suegra no paraba en la casa 
y todos los días se iba pa algún lado, y diay cogió y me dijo "que si me 
dejaba a güeñas o si no me agarraba y que me maniabay que me daba una 
muenday que tenía que dejarme a güeñas o a malas", y diay entonces cogió 
la aguja y insartó un alambre en el ojo de La aguja y me dijo "acostáte aquí 
so perra"y diay me dio cuatro puntadas y diay echó ñudos con las puntas 
del alambre, y diay entonces cuando juimos arrancar hierba abajo en el 
"Gaque" en lo de mi compadre "M.B. "y entonces llegó un pollo chiquito y 
se metió hay casi debajo de las manos donde tabamos arrancando la hierba 
y entos me dijo "que si podía coger ese pollo que lo cogiera pero que le 
apretara bien el pescuezo, que no lo juera dejar gritar, y entos yo le dije que 
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yo no lo cogía nada porque yo me daba miedo, y entos me dijo "que por qué 
no lo cogía", y entonces aljin de golpe jué que sentí gritar al pollo y entonces 
golví a mirar pero el pollo no pegó sino un mero grito bajito y entos tenía la 
mano sobre la cabeza del pollo y li mató y diay lo echó entre una brazada 
de hierba y me dijo que esa brazada de hierba se la llevara pa la cocina por 
la tarde y entos yo la llevé pa la cocina y diay entos lo sacó dentro de la 
brazada de hierba y diay lo echó dentro de la canasta y me dijo que la 
llevara pa arriba pa la casa onde asistíamos y diay entonces me mandó 
componerlo y nos lo comimos entre juntos porque era que así cuando man-
daba matar una gallina le mandaba a la hermana y a mi compadre y a mi 
suegra, pero esta vez no les mandó nada y me encargó que a nadie le juera 
a contar, y ora si tal vez no me acuerdo más". PREGUNTADA: ¿Sírvase 
decirme cómo fue que hizo usted para quejarse al Juzgado que su marido le 
estaba dando maltratos y que la había obligado a ponerse un candado en 
uno de los labios de la vulva, es decir, por qué se le ocurrió dar denuncio 
contra su esposo por todos los actos criminales que había cometido en usted? 
CONTESTÓ: "Yo jué porque por hay las personas de la vecindad me 
decían que no le sujriera más a ese hombre que así como me trataba, mi 
madrina Concepción C , como que es, jué la que me dijo; doña Edelmira 
R, y la Teresa R., y doña Florentina A., y doña Adelaida A., y doña 
Gabrielina esposa del difunto Alejandro B., de que él me puso el candado si 
no le conté a mi mamá y tan pronto le conté su puso jué a llorar y se asustó 
toda y lo insultaba, yo le conté tan pronto me ju í de la casa ponde mis 
padres y diay entonces ella al contao le contó a mi papá y a mis hermanos y 
entos al contao ellos pensaron aljin siempre dar cuenta pa ver si le hacían 
ejecutivo alguna cosa dicían, y entonces vinimos ese domingo y entos no 
había Juzgado abierto, sería por que mi hermano Miguel jué el que vino, y 
entos el lunes vino mi hermano a sacar la orden y diay entonces cuando él 
dizque llegó aquí al pueblo ya taba el otro aquí, mi esposo, y diay entonces 
sacó la ordeny se la mandó a mipapá, mi esposo jué el que sacó la ordeny 
se la mandó a mi papá y diay entonces venimos el martes y le contamos al 
señor Cura, el Padre "D." el Párroco del Pueblo, le contamos todo, apenas 
le contamos salimos a la puerta de la casa cural, entos iba el hombre ese mi 
esposo y entonces yo le dije al Padre que allá va que él era, y entons el Padre 
lo llamó y diay quién sabe qué le dijo, se puso a darle consejos y diay mandó 
llevar al Alcalde y al Secretario y diay llegaron ellos nos trajeron pa qui pa 
el Juzgado; el Padre dijo: "Que eso le cabía sumario a ese hombre y que lo 
hiciéramos llevar allá". Hace como ocho días me mandó una carta Marcelino 
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B., mi esposo, hay dice que era mejor que golviera el denuncio, y que me 
juera mas bienpa abajo otra vez, que él ya no golvería a hacer dañado más, 
que esas amarguras nunca golverían, que la casa era mía; pero diay dice 
"que por usted misma que si me acordaba aquel día que juimos ajuntaos 
bajo la cruz", como es que dice, "con un cordón" dice por hay, aquí traigo la 
carta pa entregársela al señor Juez (la lesionada pone de presente una carta 
sin firma ninguna dirigida a Edelmira A.). PREGUNTADA: ¿Usted de-
searía volver a hacer vida marital con su esposo Marcelino B., es decir, 
usted quisiera volver a vivir con su esposo en la misma casa y bajo el mismo 
techo, cumpliendo los deberes de casada? CONTESTÓ: "No señor, yo con 
ese hombre si no guelvo a vivir, no señor, porque era que me tenía amena-
zada que si él se llegaba a verse en el Juzgado porque yo lo demandaba o 
mis padres, que hay si que me mataba y que lo que era que me mataba y 
diay que se iba y donde lo topaban, y diay como diario me amenazaba que 
me mataba y que me mataba". PREGUNTADA: ¿Sírvase hacerme un 
relato espontáneo de su primera noche de casados que tuvieron con su espo-
so, qué preguntas le hizo esa noche después que realizaron la primera rela-
ción sexual, su esposo Marcelino B., acerca de la virginidad suya, y usted 
que le contestó? CONTESTÓ: "Nosotros nos casamos el tres de mayo que 
jué el día del casamiento y esa noche bailamos, y diay esa otra noche entos 
hicimos la primera relación sexual, y diay en después que hicimos la rela-
ción sexual entonces me preguntó que "por qué taba así", "que si era que me 
había entregado a relaciones con algotro hombre", y entonces yo le dije que 
no, y entos dijo "que por qué aparecían hay así", entonces yo le dije que era 
que yo me había metido los dedos y entos él me dijo "que por qué, que cómo 
había sido", entonces yo le dije que era una noche que sentí a mis papas 
realizando el contacto carnal, y diay entonces yo me puse a meterme los 
dedos, porque nosotros dormíamos todos en una misma cama y yo sentí a 
mis papas por la noche, de hay pelante me principió a tratar mal y cada 
rato me decía "que pa que había sido puta y que entos pa qué es que me 
había sido perra"; y diay también como él quería que hubiera jamilia, una 
vez me cogió de Guateque p a acá arrastrando del pelo por la carretera y me 
daba patadas ponde él podía y me cogía del cabello y enjin como él era de 
más pulso que yo, me daba porrazos contra el suelo, y entonces dende hay pa 
acá eché a echar tanta sangre por las partes bajas, y una vez arrojé hay 
quiensabe que se veía como baboso pero siempre más espeso que baboso, y 
otra vez arrojé otra cosa tan, como verbo y gracia más chiquito que como 
un haba pero siempre era como ancho pero no mucho y sangre, siempre 
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echaba sangre de golpe ya eché más sangre". PREGUNTADA: ¿Sírvase 
decirme si su esposo se emborrachaba continuamente, y si era en estado de 
embriaguez que le pegaba y la maltrataba? CONTESTÓ: "El no se em-
polvaba, dos meras veces que se empolvó, en estas dos veces que se empolvó 
no me llego a decir ningún regaño, apenas se taba por ahí no se acostaba al 
contado pero no me chistaba nada". 
Aquí termina la ampliación del denuncio hecho por la lesionada 
Edelmira A. 
A conrinuación rranscribo textualmente lo que contestó el sindi-
cado Marcelino B., esposo legítimo de Edelmira A., Ia denunciante, 
en la diligencia de indagatoria que se pracricó en el Juzgado Munici-
pal de Sutatenza el día Io de diciembre de 1954. Esta diligencia de 
indagatoria me correspondió pracricarla, pues como ya dije, yo des-
empeñaba enronces el cargo de Juez Municipal de Suratenza; por esro 
me permiro hacer algunas observaciones acerca de la personalidad del 
sindicado Marcelino B., algunas de las cuales no quedó constancia en 
el sumario. 
Como a las ocho de la mañana de esre día dos Agentes de la Policía 
Municipal, rrajeron al despacho del Juzgado a un hombre que dijo lla-
marse Marcelino B., de unos veinriséis años de edad, narural de 
Sutatenza, grueso y de mediana estatura. Casi en su generalidad, los 
campesinos de esta región del Valle del Tenza, son ceremoniosos y de-
masiado resperuosos de las autoridades, con sus gestos exagerados de la 
impresión que más que respeto es temor o terror lo que los hace obrar 
así, tal vez depende esto de la legendaria sumisión y explotación a que 
autoridades, caciques y terratenientes los han venido sometiendo desde 
la Conquista hasta hoy. Se descubren la cabeza para saludar y los térmi-
nos que usan con frecuencia son: "Su merced", "Su mercesito", "Amito", 
"Patronato", y con la cabeza agachada en actitud de respero. Son muy 
desconfiados y maliciosos, el trato violentó de los "amos" los ha hecho 
así; la excesiva y normal ceremoniosidad y gestos de sumisión, la em-
plean como medio de defensa y para obrener favores de sus "superio-
res". Son muy laboriosos y fuertes para el rrabajo; cultivan las pequeñí-
simas parcelas, propias o en arriendo, con denuedo y constancia pero 
rudimentariamente. Tienen un buen sentido y gustos artísticos -como 
ya dije- aman la música, y en cada rancho o casa campesino no faltan 
los instrumentos musicales de la región (el ripie, la guitarra, la bandola, 
las maracas y las panderetas). En las fiestas y romerías desbordan roda 
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su alegría y beben hasra la saciedad, pero cuidado con su esrado belico-
so, porque a cualquier momenro sacan a lucir sus peinillas y cuchillos, 
"no para mosrrarlo sino para hacerse sentir", como ellos mismos lo ex-
presan irónicamente; después de la riña a muerte viene la reconcilia-
ción amistosa y siguen bebiendo con el lema popular "entre compadres 
no se repara". Estas y otras caracrerísticas imposibles de narrar aquí por 
la falta de espacio, dan una pequeña idea del campesino del pintoresco 
Valle de Tenza. 
Pero volviendo a nuestro sujeto Marcelino B., de él me llamó la 
arención su particular personalidad y manera de ser y obrar, por algu-
nas observaciones que personalmente hice de él, deducidas de su con-
ducta, traro y relaciones con las demás personas; es importante tam-
bién hacer mención de un ataque de carácrer epiléprico que le dio en la 
cárcel al día siguienre de habérsele caprurado. Confirmado esro por 
pruebas verídicas que aparecen en el sumario y que más adelante anali-
zaré con detalles, puedo afirmar que el sindicado Marcelino B., sí es 
una personalidad psicopárica, es decir, que riene esrigmas psíquicos de 
degeneración; que es un individuo anormal; por esto se presenta en él 
la melancolía enfermiza que lo caracteriza; su mutismo seco; su indife-
rencia; el aspecto insociable de que lo acusan sus vecinos y amigos, 
quienes así lo expresan en el sumario. Cuando lo hice rraer por dos 
Policías Municipales de la Cárcel para indagaroriarlo y conocerlo, me 
llamó la atención el hecho de que no saludó, se presentó mudo, déspo-
ta e indiferente. No obstante de haberle dado confianza, contestó a las 
preguntas de manera seca y breve; lo que no sucedía en rodos los indi-
viduos que antes había indagatoriado, más o menos de las mismas con-
diciones y oriundos de la misma región. Observé a lo largo de la inda-
gatoria deficiencia en la memoria de este indagatoriado, es decir, que 
olvidaba con facilidad lo que acababa de decir y con gran esfuerzo lo-
graba reconstruir lo anterior. 
Lástima que los médicos legistas de la Oficina Central Médico Le-
gal de Bogotá, de entonces -que parecían enronces más pendientes del 
sueldo que de la investigación científica- hubieran desdeñado el pre-
sente caso que personalmente les presenté, porque se hubieran sacado 
interesantes conclusiones acerca de la personalidad y esrigmas 
psicopáticos de esre individuo. En cuanto a otras condiciones de 
Marcelino B., se trata de un campesino pobre, dueño de parcelas que 
suman de superficie unas dos fanegadas de rierra muy esréril: en una de 
230 
ellas había dos ranchos de bahareque y paja, de espacio reducido: una 
de rales piezas la urilizaban para cocinar y en la otra pieza, guardaban 
sus pocas reservas agrícolas y sus rústicas herramienras de cultivo, y en 
la parte alta o "zarso", dormían los esposos. Como lo producido por las 
parcelas de rierra no les alcanzaba para subsistir, Marcelino B. reñía que 
trabajar como obrero agrícola en otros lugares, ganando salarios muy 
bajos, sesenta centavos o un peso, como dice el mismo sindicado en su 
indagatoria. 
Con las anteriores anotaciones acerca de Marcelino B., ya nos he-
mos formado una idea superficial del sindicado, cuyo conocimienro 
vamos a complerar a rravés de la indagaroria que textualmente transcribe 
a continuación: 
..PREGUNTADO: "Diga su nombre y apellido, los nombres y apelli-
dos de sus padres, su edad, naturaleza y residencia actual". CONTESTÓ: 
"Me llamo Marcelino B., mis padres se llaman "J.B."y "A.P.M.", tengo por 
ahí unos vintiseis años de edad, natural de Sutatenza en donde resido ac-
tualmente". PREGUNTADO: ¿Diga su estado,profesión u oficio, o modo 
de vivir? CONTESTÓ: "Soy casado desde hace en mayo que pasó dos 
años, me parece, no tengo bien presente, soy casado con Edelmira A., soy 
agricultor y jornalero, no soy del todo mendigo, yo tengo mi medio pasar, 
tengo un retacito de tierra que compré antes de casado hacía como dos años 
que lo había comprado cuando me casé, tengo otro pedacito que lo compré 
después de casado, tenía dos bienesitos pero los vendí; lo más casi trabajo de 
jornalero para el sustento de la casa, cuando tengo plata la mayoría de las 
veces pongo cinco o diez pesos semanales; compro cebolla, jabón, muy pocas 
veces porque a veces se me acerca una diuda (deuda) y tengo que pagarla; 
de jornalero trabajo en la misma agricultura por ahí onde los vecinos, aho-
ra asi como cinco semanas dentré aquí a trabajar en la carretera de Suta a 
Guateque, hay nos están pagando a tres pesos diarios, semanalmente son 
veintiún pesos que hay veces no me alcanzan y entonces tengo que echarme 
diadas (deudas) para que me alcance para los gastos de la casa; de los vein-
tiún pesos que gano me toca sostenerme; en la agricultura, si es muy poco lo 
que se gana por hay unos sesenta centavos hasta un peso; por el trabajo que 
hay que meterle a la agricultura casi se le saca mejor al sueldo de jornal". 
PREGUNTADO: ¿Diga sus antecedentes personales y familia, en qué 
establecimientos o planteles ha trabajado o estudiado, con qué personas 
mantiene o cultiva relaciones de amistad íntima, qué grado de instrucción 
tiene, de qué enfermedades ha padecido usted, a usted le dan ataques, a 
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usted le gusta emborracharse continuamente, usted es buen vecino, es decir, 
le presta favores a sus vecinos y por qué motivos los tiene de enemigos, si es 
que los tiene; usted estuvo en el cuartel, cuando usted toma le dan ataques, 
le da a usted por pelear cuando está borracho? CONTESTÓ: "Mi conduc-
ta no será del todo llevadera, pues a veces será buena y a veces será mala, 
pero hay en el asunto de emborracharme a nadie le ofendo, soy aplacado, la 
conducta de mis familiares ha sido buena y más bien hemos sido pendejos, 
yo no tengo sino tres hermanos, no sernos sino tres de esa familia; mis her-
manos no sufren de enfermedades, más bien yo si sufro de un ataque por 
medio de que cuando me da una cólera pesada me agarra una cosa al pecho 
hasta que al fin quedo privado, se me quita el resuello, me principia por el 
apretamiento al pecho y luego me sigue por un temblor hasta que por fin 
quedo privado y endespués que vuelvo a recordar me da malestía y una 
jiebre y un desquebrajamiento en todo el cuerpo y al poco rato se me echa a 
partar la maleza, estos ataques poco más o menos como unos tres años; el 
último ataque como hace unos seis meses que me dio, ayer cuando me ence-
rraron me quiso dar de nuevo el ataque; para darme el ataque me princi-
pia porque tenga una cólera pesada, desde que no tenga soberbia no me da 
nada, cuando chiquito no me daban esos ataques; mamá sí sufre también 
de ataques cuando sufre algún susto o alguna carrera, cuando camina apre-
surada; a mi mamá cuando estábamos pequeños le daban ataques conti-
nuamente, ahora más bien le dan pocos; yo no he salido a trabajar juera de 
Sutatenza, yo estuve en Santa María en un punto que llaman "Charco 
Largo", yo viajaba a trabajar de jornalero, por allá duré viajando cuatro 
años, estuve trabajando donde un viejito llamado José Luz y onde don 
Rosario Roldan, allá era por ahí hacer miliendas, y limpia de pastos o 
cogidas de maíz o a rocerías de montes, durante el tiempo que estuve allá 
no me dieron ataques, cuando yo estuve por allá estaba pendejo, muchacho 
todavía, y estuve solo yo; en esas trabajarías había más bien pocos obreros 
por ahí cinco no más que habían; yo no tuve ninguna relación sexual mien-
tras estuve por allá; también estuve después viajando unos días a "Acacias" 
de la Intendencia del Meta, el primer viaje hace como siete años, por allá 
no duraba sino seis o siete semanas no más, allá trabajaba en el mismo 
oficio que en "Charco Largo"; el primer viaje a Acacias estuve donde don 
Miguel Morales, donde don Miguel Mosquera, donde don Panfilo Ríos, 
hay en otra jinquita de la Sabana que no recuerdo el nombre, sajado de 
esas dos partes no he salido a ninguno otro; yo se leer y escribir, no tuve 
escuela, pero cuando ya gané jornal le pagué a un vecino para que me 
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enseñara que se llamaba Celina Meló, era de la vereda del "Salitre"porque 
él ya murió, él duró enseñándome como unos dos meses, en seguida que yo 
aprendí todos los nombres de las letras entos después me seguía adelantando 
yo mismo hay en los libros en que me enseñaron, yo aprendí a leer por ahí 
de unos doce años tal vez, yo no tuve en la Escuela porque mi mamá no 
tuvo comodidad para ponerme en la Escuela, ella era pobre y no tenía 
bienes; yo principié a trabajar como jornalero por ahí de unos nueve años 
en adelante; de mis amigos por lo principal mi mamá y mis dos hermanos 
a quienes le cuento lo que pasa; tenia amistad con un vecino pero hace 
mucho tiempo que se retiró se llama Ignacio Bernal, es mi amigo Miguel 
Bermúdez por hay tal vez nadie más, no les cobro inrroña, pero tampoco ni 
me valgo, una cosa llevadera ni les ojendo ni me valgo de ellos; si tengo un 
enemigo que no me ha querido desde el principio, por asuntos de unos 
enredos es Pacho Huertas, porque el trato celos con una moza que tenía por 
ahí nos encontraba hablando con Teresa Ramírez y de hay cobró molestia, 
me tiene amenazado que me quita la vida, por hay nos topábamos y nos 
dábamos el habla de unos a otros, por hay nos demorábamos unos cinco 
minutos, tuvimos un alegato en el mes de octubre que pasó un año, de hay 
para acá no nos tratamos; también tengo de enemigo a Isaías Zamora, hace 
mucho tiempo taba yo pequeño y jue porque me había dado un retacito y 
tenía unas matas de plátano que me habían dado para que las cosechara y 
las beneficiara, di hay entonces ellas cosechó y porque yo le dije entonces me 
ultrajó de boca y se votó a ultrajarme con las manos y yo le contesté y siguió 
la inrroña hay así, no he tenido más enemigos". PREGUNTADO: ¿Sír-
vase decirme cuántas veces ha estado preso, y, en caso afirmativo por qué 
delitos o contravenciones, qué penas le impusieron y por qué autoridades y 
dónde las cumplió? CONTESTÓ: "Yo he estado preso tres veces aquí en 
este pueblo, la primera jué por porque no quería venir para el sorteo, la 
otra, porque ahí una señora vecina que me levantó un informe hay de un 
asunto que le pasó a ella, por hay que le pegaron a una hija y me acriminaba 
el asunto que había sido yo, esta señora fue "FA. "; otra vez que me pusieron 
jue porque tuve una regaña con la hermana mía que se llama "R.M.", la 
regaña jué tábamos hay en la casa en junta de mi mamá todavía entonces 
ella jué por allá a sacar unos centavos a reito onde un vecino escondidas de 
nosotros y diay después supimos el asunto como era y entonces ella se levantó 
a contradecir y en esas tuvimos una contradicción y me tuvieron preso como 
unas veinticuatro horas tal vez; la primera vez me puso preso don Eduardo 
Daza; la segunda vez un alcalde tunjano que había venido y que no le sé el 
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nombre, la tercera vez no recuerdo quién taba de alcalde esa vez. PRE-
GUNTADO: ¿ Usted sabe o presume por qué se le ha llamado a rendir esta 
indagatoria? CONTESTÓ: "Yo creo sea porque le he pegado a la esposa 
que tenía pero yo la castigo con suma razón porque ella no me obedece lo 
que le mando, lo que le enseño o le mando". PREGUNTADO: ¿Sírvase 
decirme con qué le pega a su esposa cuando ella no le obedece? CONTES-
TÓ: Eso sí cuando me hace crear cólera yo le doy con lo primero que tope 
porque yo cuando me da la soberbia no quedo en mis sentidos, por hay veces 
con un lazo, veces planazos con una peinilla, a veces cuando se me presenta 
un palo a una mala hora le doy con el palo, o con la mano sola hay veces". 
PREGUNTADO: ¿Sírvase decirme si cuando usted le ha pegado a su 
esposa con lo que se le presenta le ha causado algunas heridas y en qué parte 
del cuerpo? CONTESTÓ: "Si la he herido en varias partes, unas partes de 
la cabeza, en los brazos y una vez que le di un planazo se me iba yendo la 
peinilla mal y le di un raspón por ahí en esta parte cerca de un pecho (el 
sindicado hace una señal con la mano derecha mostrando el pecho del mis-
mo por donde dice que le pegó a su esposa), de mis manos no le he pegado en 
ninguna otra parte". PREGUNTADO: Las cicatrices que tiene su esposa 
en el cuerpo son rastros de las heridas hechas por usted? CONTESTÓ: 
"Las que son de la parte de arriba son de mis manos pero las heridas que 
mantiene en la parte de abajo son hechas de sus manos de ella y de sus 
caprichos de ella". PREGUNTADO: ¿Sírvase decirme a qué clase de heri-
das se refiere usted que tiene su esposa en las partes bajas? CONTESTÓ: 
"Pues yo no me ha dado cuenta si cuantas heridas a hecho ella con sus 
manos, en las partes bajas (el sindicado muestra con la mano la región 
sexual de él mismo) porque pasa una vez íbamos viajando en un camino en 
el mes dejebrero de este año entonces tenía yo que ir allá a llevar una razón 
a un amigo, a este hombre de las "Juntas", a Miguel Bueno como que es, 
que le habían recomendado un poco de frutas y le mandaron la razón con 
yo, esa razón se la mandó don Julio Corba, y entonces le dije a ella que me 
esperara ahí en el camino, yo iba a llevar la razón y cuando golví no la 
encontré donde la había dejado esperándome, entos al rato de que yo estaba 
esperándola hay, entos llegó de parabajo otra vez y le pregunté yo que "por 
donde estaba que si en lugar de ella esperarme onde la había dejado enton-
ces me tacaba esperarla a ella", entonces me contestó diciéndome "que vide 
cruzar un hombre parriba tan purito a usted y me fui con él" y entonces yo 
no le chisté nada, entonces seguimos el viaje y devolvíamos a la casa en 
donde asistíamos, y entonces llegando a la casa le pregunté "ustedpor qué 
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cogió detrás de otro hombre no sabe que es casada", y le dije yo "va a contar-
me qué fue lo que jué hacer con ese hombre o le meto una tanda de rejo y 
entonces ella me contestó diciendo "que no le pegara que ella no lo volvería 
hacer", entonces pa que yo no viviera sospechoso "que se sometía hacerse esa 
operación así" como la encontraron ahora en el reconocimiento del médico 
ahí ayer, lo que sí seguramente erré mal por haberle cometido esas porque-
rías así, ella misma con sus manos cogía y se martirizaba; cogía una aguja 
de hacer ojicio de hacer capellas y se perforó la piel de la parte baja y se 
abrochó con un pedazo de alambre y diay en adelante siguió hay asi con su 
ojicio cada vez que se dañaba volvía y se ponía eso nada más para que 
viviera yo tranquilo de que no golvía ella a someterse a hacer un error de 
esos". PREGUNTADO: ¿Después del error que dice cometió su esposa, 
usted volvió a hacer uso carnal de ella? CONTESTÓ: "Sí, cada vez que yo 
quería le decía y ella se desabrochaba". PREGUNTADO: ¿Cuántas veces 
hacía uso carnal de su mujer durante la semana? CONTESTÓ: "Cada 
ocho días, cada quince días, me obligaba a aguantarme las ganas por no 
verla martirizarse cada rato". PREGUNTADO; ¿Usted le pegó a su espo-
sa ese día que dice que ella se fue con otro hombre? CONTESTÓ: "No 
señor porque ella me dijo que no le pegara que ella se sometía a hacerse esa 
operación para que no sospechara". PREGUNTADO: ¿Usted sospechaba 
de que su esposa le fuera infiel realizando el contacto carnal con otro hom-
bre? CONTESTÓ: "Us jué que ese día ella misma contó así, claro que 
tenía que darme remordimiento porque por la responsabilidad ante Dios, 
desde el momento en que Dios nos une por medio del sacramento del matri-
monio, pues seguramente le toca a uno sostenerse, hacer respetar su obliga-
ción que recibe y cuidarla". PREGUNTADO: ¿Entonces a usted le dio 
mucho remordimiento y celos porque su esposa se había ido con otro hom-
bre? CONTESTÓ: "Síseñor, claro ayo me dio mucho dolor que ella me 
despreciara y que me lo contara por su propia boca". PREGUNTADO: 
¿Entonces usted le iba apegar a su esposa porque le había sido infiel con el 
hombre que dice que se fue? CONTESTÓ: "Sí la iba a castigar si no me 
contaba entos ella me dijo "que no la castigara que ella se sometía a hacerse 
esa operación", yo le dije que hiciera lo que quisiera que el todo era que ella 
no volviera a ojender en ese asunto si al caso no se hallaba que vale de mi 
cuerpo no era". PREGUNTADO: Sírvase decirme cuánto tiempo hace 
que sucedió ese hecho de que su mujer se fue con otro hombre, y sírvase 
decirme si ella le dijo a usted cómo se llamaba el mencionado hombre? 
CONTESTÓ: "Eso si jué en el mes de jebrero de este año, no quiso decir 
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cómo se llamaba el hombre ese". PREGUNTADO: ¿Sírvase decirme si 
usted y su esposa han tenido hijos? CONTESTÓ: "Porque desde que sernos 
casados no muestra, ni ha tenido familia; yo ignoro en cuál de los dos está el 
error si dependerá de ella o dependerá de yo". PREGUNTADO: ¿Usted 
ha deseado tener un hijo en su mujer? CONTESTÓ: "Sí señor yo vivo 
aburrido por ese asunto de ya hace varios días de casados y o ha habido 
nada, y por muchas veces me entra una rabia por no saber en cuál de los dos 
está la causa por no haber familia entre el matrimonio". PREGUNTA-
DO: Por ese hecho de no tener familia los dos con su mujer, no ha pensado 
separase de ella y conseguir otra mujer para tener hijos? CONTESTO: 
"No señor yo he pensado en realizar centavos para hacerle reconocer de un 
médico para saber cuál de los dos no sernos capacitados para que haya fami-
lia". PREGUNTADO: ¿Usted ha realizado bien la relación sexual con su 
mujer, es decir, cuando van a fornicar, a usted se le pone tieso el miembro? 
CONTESTÓ: "Si coge pulso bien el miembro, sí señor, yo me descargo 
muy bien". PREGUNTADO: ¿Usted tiene el miembro bueno y sano o ha 
sufrido algún golpe o lesión en él? CONTESTÓ: "No señor, pues desde 
que yo me conozco no he sufrido ningún golpe en esa parte, quién sabe 
cuando chiquito". PREGUNTADO: ¿Ustedquiere bastante a su esposa o 
la quiere poco o no la quiere? CONTESTÓ: "No, yo la quiero bastante, yo 
la castigo es porque no me obedece lo que yo le mando, por causas de que no 
obedece a sus deberes de la casa". PREGUNTADO; ¿Usted tuvo antes de 
casado relaciones sexuales con alguna mujer, y si las tuvo cuántas veces? 
CONTESTÓ; "No señor, no las he tenido". PREGUNTADO: ¿Cuándo 
usted va a hacer uso sexual de su mujer le da por morderla o pegarle? CON-
TESTÓ: "No señor". PREGUNTADO: ¿Cuándo usted se va a trabajar 
presiente que su mujer se le entregue a otro hombre? CONTESTÓ: "No 
señor, yo en ese sentido no, yo me voy tranquilo y respeto la palabra que ella 
se prometió". PEGUNTADO: Sírvase decirme, ¿cuánto tiempo hace que 
usted tuvo la última pelea con su esposa? CONTESTÓ: "Eso sí la última 
vez que le pegué fue el sábado". PREGUNTADO: ¿Por qué motivo le pegó 
a su esposa el sábado pasado? CONTESTO: "Porque hacía tres días que le 
había mandado a barrer la casa y no me hacía caso, me decía cuando venía 
del trabajo que le preguntaba me decía que no se acordaba, y porque yo 
tenía la preocupación desde elprencipio acostumbrado a que cuando yo me 
iba pa el trabajo le encargaba lo que debía hacer en el día sus deberes de la 
casa, y entonces ella informaba a las personas vecinas con que se trataba, 
que era mentiras porque puede ser ante el Tribunal o ante Dios no es así, no 
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me lo hacer ver, y por consiguiente desde el principio me ha tocado sufrir 
con ella bastante, sufrir mugre en el cuerpo por causa de que no me asiste la 
ropa en su tiempo, me tocaba sufrir en el trabajo necesidades porque ella no 
me asistía en los alimentos en las horas convenientes de alimentación, y no 
podía yo hablar a un pión en mi trabajo porque ella hacía los alimentos 
muy sucios, con mugre o crudos o sin sal o como cuando la agricultura se 
acostumbra alimentar a un pión con arepa así para comer alimentos de la 
mañana entonces ella no podía hacerlos, con ser que yo le tenía un molino 
para hacerlo lo dejaba medio molido al tiempo de cocinar la labranza la 
dejaba quemada o crudo, yo por otorgarle que las personas no se dieran 
cuenta o por no desacreditarla con las personas que recibían los alimentos, 
por consiguiente toda cosa no la podía hacer y entonces desde el principio 
desde el día que llegó a mi casa por medio de la Iglesia me puse al pie a 
enseñarle todo, ese día le dije yo a ella que hay estaba la casa que se recibie-
ra de ella como se había sometido ante el Padre que se recibiera de esa troja 
o de ese retazo de comida para que se sostuviera hay mientras estuviéramos 
y que ahí estaban esos granos para sostenerlos y para que tuviera cuidado de 
lo que incontraha en la casa de comercios o de muebles o trastes de servicios 
para que tuviera cuidado de todo y no menoscabara porque la pérdida o 
galantías que tuviéramos ya era entre ambos, y en seguida de hay adelante 
se recibió ella de la casa con lo que había y entonces de hay en adelante 
principié a sufrir esas calamidades así hambres por motivo de ella que no se 
desarrollaba ella con los deberes de la casa, remordimientos y soberbias de 
hay en adelante por enseñarle, ella no me obedecía, de hay en adelante 
principié había veces que me sacaba de paciencia y le pegaba un cuerazo o 
dos cuerazos porque no me obedecía y yo vivía de hay adelante partiéndola 
a punta de consejos y comparaciones para conducirla a los deberes de la 
casa, yo diariamente le andaba clamando para conducirla y que no me 
quisiera crear cólera para no ultrajarla ni que hubiera disgusto entre los 
dos, entonces ella todo lo tomaba a chanza y ninguna cosa me creía, enton-
ces por ese motivo me tocaba castigarla varias veces por la suma razón, diay 
en adelante ella nada me la creía todo entre más días todo en abandono las 
cosas ahí en la casa, había muchas veces que me tocaba regañarla y man-
darle varias veces para que ella se asiara con ser ella misma porque era 
capaz que o se peinaba ni la cabeza ni se cambiaba de ropa, no se bañaba 
por le feneral ella en todo el desaseo que vivía ella y me hacía vivir yo por 
cumplir con el deber los animalitos de la casa si un cerdito o un ternerito no 
lo cuidaba, me dejó morir un cerdo ahorita en el mes de julio que pasó, lo 
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dejó morir en puro descuido, una camadita de pollos o criaderos de gallinas 
no podía tener porque ella no se daba cuenta de cuidar y por causa de que 
yo existía de mi trabajo, de mi jornal porque yo el día me llevaba y la noche 
me traía a la casa, cuando me iba le encargaba que tuviera cuidado, por la 
tarde cuando volvía topaba los animales todos que no soportaban la necesi-
dad, le preguntaba por qué no los cuidaba contestaba "que le había cogido 
el sueño que se había acostado a dormir y así por todo lo consiguiente, todos 
los deberes de la casa los descuidaba y por esos motivos me tocaba castigarla 
porque como no se creía ni me obedecía de lo que yo le decía, cuando yo 
estuve malo, me dio un mal en el octubre que hace un año y entonces me 
tocó irme de la casa donde me pudieran asistir, dentro de esos días si más 
me deja agoatar una yuntita de terneros que tenía necesidad, dejó perder 
unos pollos, dejó derrotar un perrito de la casa por no cuidarlo o por no 
darle de comer y asina diariamente el proceder de ella era así, ninguna cosa 
hacía con buena voluntad de lo que le enseñaba y mandaba, le decía haga 
esto así y aquí asina, no haga ponde yo la regañe o le pegue, decía así voy 
hacerlo pero entonces lo hacía más mal, más al contrario, con más mugre 
los alimentos, se demoraba más y si yo la apuraba se taba más al golpe, en 
último vide que ya no me obedecía ni tenía voluntad en hacer las cosas 
entonces que se quejara a la autoridá o a sus padres para que nos desapartara 
pero que lo hiciera de caridáy que no me diera más motivo porque ayo me 
daba lástima yo deariamente casi vivía clamándole que no me hiciera cla-
mar cólera para no ultrajarla, entonces ella me decía "que no, que eso no lo 
hacía, que ella perjerible que la castigara y que ella no se hallaba ofendida 
que la castigara porque era culpa de ella misma porque no aprendía hacer 
las cosas". PREGUNTADO: ¿De qué edad estaba su esposa cuando usted 
se casó con ella? CONTESTÓ: "Tenía dieciséis años y tres meses". PRE-
GUNTADO: ¿Cuándo su esposa se iba para donde los vecinos usted la 
castigaba porque iba donde ellos? CONTESTÓ: "No señor". PREGUN-
TADO: ¿Sírvase decirme si usted le prohibía a su esposa que le contara a 
los vecinos lo que pasaba en la casa? CONTESTO: "Si eso sí le decía, yo le 
decía que no le atendiera a personas en conversa porque era pa tar en 
enredos y endespués era pa que ella sujriera". PREGUNTADO; ¿Usted le 
prohibía a su esposa que el contara a Los vecinos cuando usted la castigaba 
porque no le obedecía a hacer los oficios de la casa? CONTESTÓ: "No 
señor". PREGUNTADO; Sírvase decirme si usted sabe o presume, ¿cuál 
sería la persona que en el verano del año pasado le puó a Edelmira A., su 
esposa, en las partes bajas y por donde orina ella, una cuerda delgadita de 
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alambre, la persona por quien se le pregunta, consiguió una aguja y ensartó 
la cuerda, hizo que Edelmira A., se acostara en el suelo y cuando estuvo 
acostada la obligó a levantarse la ropa, y la misma persona por quien se le 
pregunta, la cosió con el alambre para que no se perdiera con ningún otro 
hombre? CONTESTÓ: "No señor, eso no jué así, pues el asunto ese lo hizo 
ella misma de cuando íbamos por un camino de la carretera de Garagoa 
tenía yo que llegar a una casa cerca del camino y entonces la dejé esperando 
ahí y mientras yo iba a llevar una razón ahí a una persona entonces cuando 
degolví no la encontré al rato de que yo taba esperándola ahí donde yo la 
había dejado esperándome, llegó de parabajo le pregunté yo que por dónde 
se había ido de ahí de dónde la había dejado esperando, entos ella me 
contestó diciendo "que había subido un hombre para arriba parecido a 
usted, me dijo y que se había ido con él", me dijo, en ese momento le dije 
"que cómo era eso que yo le tenía dicho que me tenía de juguete, no se le dé 
nada le dije, degolvemos a la casa o desistíamos, entos le dije yo aquí si me 
va a decir qué jué lo que se jué hacer con ese hombre o es que me tiene de 
juguete o le meto una tanda de rejo, entonces ella me contestó diciendo que 
"no la castigara, que ella no lo golvía a hacer, entonces para que usted no 
sospeche me someto a hacerme esta operación, me abrocho con una cuerda", 
le dije yo ahí verá haga lo que se provoque hacer, que vale que en mi cuerpo 
no es, entonces ella cogió la misma herramienta que tenía de hacer su ojicio 
y dentro para dentro a hacer sus asuntos asina como la encontraron yo me 
quedé en una tarima junto a la puerta desacalorándome porque como ha-
bíamos acabado de llegar; en el mes dejebrero de este año como que fue este 
asunto, entonces cuando ya me desacaloré me juipara dentro a cambiarme 
de ropa para irme a sombrear una res que tenía, entonces ya me mostró la 
diablura, yo le dije que cómo había hecho esas cosas que entonces cuando la 
necesitara yo que cómo hacía, entonces me dijo "cada que me necesite me 
desabrocho"y diay en adelante hay así a seguido con su costumbre, de ese 
tiempo en adelante me ha tocado vivir hay muy aburrido porque no puedo 
hacer mis asuntos a usar de ella por no vela martirizarse cada nada, había 
muchas veces me tocaba resistirme hasta quince días por no verla 
martirizarse, porque yo me daba mucha lástima verla en ese estado así, 
porque había veces cuando yo le decía, llegaba del trabajo tomaba mi co-
mida entonces me iba pa la cama y le decía cómo hacemos que yo la nece-
sito, apure y arregla sus trastes de cocina y entonces ella acababa de arre-
glar, encendía la luz y se ponía hacerse sus males a desabrocharse, la sentía 
porque yo me iba a mi cama y la sentía desabrochándose y haciéndose sus 
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males porque lloraba, y entonces ella se iba para la cama; a la madrugaba 
a recordar que se levantara a hacerme el desayuno entonces la sentía que se 
bajaba para la sala encendía la luz y pronto la sentía que echaba a llorar 
haciéndose sus martirios y diay se iba a hacer el desayuno y antes con recelo 
tomaba los alimentos porque sospechaba yo que hasta mugre tendría, había 
muchas veces que me tocaba irme en ayunas al trabajo al rayo del sol por 
causa de que ella la primera preocupación que hacía el día que yo la nece-
sitaba para asuntos de la cama al levantase era lo primero que hacía, y 
enseguida se iba a hacer el alimento y por eso había muchas veces que me 
levantaba y se llegaban las horas de irse uno pa el trabajo y entonces por 
estar en sus mugrerías se demoraba y no me hacía el desayuno me tocaba 
irme en ayunas". PREGUNTADO: Sírvase decirme cuál sería la persona 
que un día hizo que se tendiera en el suelo Edelmira A., y la persona por 
quien se le pregunta cogió, por segunda vez, una aguja y una cabuya la 
ensartó en la aguja y cosió las partes bajas a Edelmira A., y cuando terminó 
de coserla le dijo, "pa que no seas puta so perra?". CONTESTÓ: "No 
señor, asina no ha sido, ha sido ella misma por sus caprichos, por sus ma-
nos". PREGUNTADO: ¿Sírvase decirme si cuando ella se iba a coser las 
partes bajas, usted la obligaba armado de un palo en la mano o con una 
peinilla, o por el contrario, le prohibía que se cosiera? CONTESTÓ; "No 
señor, ni le prohibía que se cosiera, ni tampoco la amenazaba asina, yo 
cuando la castigaba era por desordenada en la casa". PREGUNTADO; 
¿Sírvase decirme si usted le ha visto un candado a su señora en las partes 
bajas y si se lo ha visto, sírvase explicarme cómo es, que tan grande y cuán-
tas llaves tiene? CONTESTÓ; "Pues eso sí cuántas llaves tiene no se por-
que son asuntos de ella, sí le conozco el candado, y el candado que le he visto 
no es grande, no es pequeño, por hay como al mes o como a los dos meses de 
que seprencipió abrocharse". PREGUNTADO; Sírvase decirme si usted 
sabe de adonde sacó ella ese candado? CONTESTÓ: "Noyó no sé tampo-
co no se de dónde lo sacaría, ni a quién se lo compraría". PREGUNTA-
DO;,; Usted ha visto en Guateque de esos mismos candados, y si los ha visto 
sírvase decirme en qué almacén? CONTESTÓ; "Puesyo no me he dado 
cuenta porque candado yo no he comprado sino uno que compré el año 
pasado para ponerle ahí a la casa; el candado que compré es pequeño como 
que sesenta centavos me valió, lo compré en un cacharro en la plaza de 
Guateque; ese candado no tiene sino la sola llave esa". PREGUNTADO; 
Sírvase decirme si usted sabe o presume, cuál sería la persona, que un miér-
coles compró un candado nuevo, se lo entregó a Edelmira A., y le dijo "ahí 
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está su seguridad ahora sí", las llaves se las guardó la persona por quien se le 
pregunta, después, un día estando Edelmira A., en la casa de su suegra, el 
individuo por quien se le pregunta la obligó amenazándola y pegándole 
con una pala hasta que la obligó a ponerse el candado con una cadena y 
una cuerda del otro lado para poderlo cerrar? CONTESTÓ: "No señor, 
eso no ha sido asina, yo el candado se lo noté que lo tenía pero no sé de 
adonde lo sacaría, yo de ese asunto no sé, el candado se lo vi pero yo no vi 
donde lo compraría ni con qué plata lo compraría. PREGUNTADO; 
¿ Usted deja a su mujer que vaya al mercado los miércoles a Guateque? 
CONTESTÓ; "Sí, de recién casados la mandaba casi de seguido; ahora 
también aquí a Suta la mandaba a misa, a Guateque la mandé por ahí 
como dos veces; la última vez que ella jué a Guateque jué por ahí en el mes 
de agosto". PREGUNTADO; ¿Su esposa manejaba plata de su propiedad, 
o ella no tenía plata sino cuando usted le daba? CONTESTÓ: "Pues yo 
plata no le dejaba tener a ello pero un día me dio dos pesos que se encontró, 
otra vez me entregó treinta centavos, otra vez diez centavos y me decía que 
se los había encontrado en la plaza; ella no se vestía por su cuenta yo tenía 
que comprarle la ropa". PREGUNTADO: ¿Usteddesea continuar vivien-
do con su esposa? CONTESTÓ; "Desde que ella tenga idea de vivir aun 
que tenga que continuar enseñándola a cumplir sus deberes, yo por que no 
le hallo ninguna utilidad a ella sino yo lo hago por salvar mi responsabili-
dad ante Dios; desde que ella sea buena conmigo y no se deje dar consejos de 
la mamá golveré a vivir con ella si no me echan pa destierro, si ella me hace 
castigar en algunos asuntos en que haya informado mal por las heridas que 
ella se hizo". PREGUNTADO; ¿Sírvase decirme si usted sabe o presume 
de qué le dependió esa cicatriz que tiene en la frente su señora, sobre la sien 
izquierda? CONTESTÓ: "Fue con el hilo de una piedra (con el filo de la 
piedra) que al darle una palmada se jué de cara encima de la piedra y se 
dañó hay así conforme quedó, conforme cayó se le formó y se le miraba la 
piel levantada como una cortada. El funcionario de instrucción deja la 
siguiente observación del sindicado: A través de la indagatoria se mostró 
muy sereno, contestó a las preguntas de una manera espontánea; parece que 
no tiene facilidad en la memoria, se le olvida fácilmente lo que acaba de 
decir; se le ve sí un poco pensativo y con aspecto fatigado; es déspota e 
indiferente. Al preguntarle el señorfuez que por qué trataba en esa forma a 
su mujer. Contestó: "Que él procede así porque la da muy duro la cólera"... 
En seguida, y como prueba del deliro se Transcriben los dictámenes 
de los Médicos que intervinieron en los exámenes de la ofendida y del 
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sindicado, en el mismo orden que aparecen en el sumario de Edelmira 
A., contra Marcelino B. Dicrámenes que bajo juramento rindieron los 
médicos peritos de Guateque (Boyacá), doctores "J.F.P." y "J.R.P.": 
"Edelmira A., de unos dieciocho años de edad, bien conformada, pre-
senta: sobre la región frontal derecha una cicatriz de una herida causada 
con instrumento cortante, mide unos seis centímetros; sobre las regiones 
parietal izquierda y derecha, en la región occipital existen diversas cicatri-
ces de diferentes tamaños y causadas con arma contundente y cortante que 
producen zonas alopécicas; en el brazo derecho, cara externa, cicatrices de 
quemaduras; en el cado izquierdo presenta varias cicatrices en diversas di-
recciones y sobre el codo derecho presenta cicatrices similares a las anterio-
res; sobre la región pectoral derecha presenta una cicatriz de arma cortante 
de unos seis centímetros de longitud; sobre la mama del mismo lado cicatri-
ces en forma de radio; sobre la región posterior del tórax, región lumbar y 
región glútea existen abundantes cicatrices de diversos tamaños, direcciones 
y causadas con diversos instrumentos. Muchas de estas cicatrices tienen evolu-
ción antigua y otras de evolución reciente. Sobre los grandes labios presenta 
cicatrices de heridas de dirección transversa y hacia la parte posterior de la 
vulva cerca de la horquilla presenta una argolla que está atravesando el 
gran labio derecho y de esta argolla se halla articulado un candado peque-
ño. Estas cicatrices son más profundas del lado del gran labio izquierdo, 
todas estas cicatrices se hallan congestionadas, infectadas y existe un flujo 
abundante. El estado psíquico de la examinada es normal, contestó con 
precisión, a las preguntas que se le hacen, y no se halla en ello signos de 
anormalidades. 
Es difícil poder determinar la incapacidad de la ofendida, pues como se 
notó, muchas de las cicatrices tiene diversas épocas de evolución. 
La cicatriz de la frente constituye una desfiguación permanente. "J.F.P. " 
(Firmado). "J.R.P."(Firmado). Enmendado "permanente"VALE. —Gua-
teque, diciembre 9 de 1954... "Conceptuamos que el señor Marcelino B., 
debe ser sometido a un examen psiquiátrico por síntomas que requiere su 
envío a la Oficina Médico Legal de Bogotá. "J.F.P." (Firmado), "J.R.P" 
(Firmado). 
Oficio No. 65.-Sutatenza, diciembre 10 de 1954. 
Doctores "J.F.P." y "J.R.P" .-Guateque. 
Muy atentamente me dirijo a Uds. para que como peritos médicos nom-
brados por este Juzgado para el reconocimiento de los esposos Edelmira A., 
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y Marcelino B., se sirvan quitar a Edelmira A. el candado que tiene adhe-
rido en uno de los grandes labios de la vulva y enviarlo a este Juzgado, con 
una nota de identificación, para agregarlo al expediente. Ruego a los hono-
rables médicos se sirvan reafirmar o rectificar si el candado en mención, se 
encuentra en el labio izquierdo o en el derecho de la vulva, porque según 
conocimiento —que el Juzgado tuvo, del hecho-parece que el candado en ese 
momento estaba agarrado del labio izquierdo, como así aparece en el su-
mario, es necesario determinar esto por considerar el Juzgado que la situa-
ción del candado es importante, de lo contrario, podría dar lugar a dudar 
de la verdadera situación del candado y que lo hubiera variado de donde se 
le encontró en un principio. 
De ustedes, atento servidor. Juez Municipal (Firmado) 
Guateque, diciembre 10 de 1954. 
Señor Juez Municipal de Sutatenza. -E.S.D. 
En cumplimiento al Oficio N° 65 de fecha diciembre 10 de 1954, 
atentamente manifestamos: que hubo una equivocación al describir el 
reconocimiento practicado en Edelmira A., el exponer que tiene un can-
dado adherido en el labio derecho, siendo así que el candado en mención 
se encuentra pendiente del labio izquierdo; que el candado fue quitado 
del labio por una pequeña incersión en presencia de una de las Herma-
nas de la Caridad del Hospital de Guateque, el cual se remitió junto con 
éste a ese Juzgado, y que según peritos, es un candado de Coraza, con dos 
tapas, de tamaño pequeño al cual tiene además una cadena de cobre y un 
alambre. 
De usted Atto. y Ss. "J.R.P." (Firmado) 
Recibido en Sutatenza, diciembre 10 de 1954y se agrega a los autos. El 
Secretario. —Sobre un sobre cerrado, dice: "Este sobre contiene el candado 
que se le quitó a Edelmira A., que tenía adherido al labio izquierdo de la 
vulva, según nota de fecha diciembre 10 de 1954, ver folio 23, que es el 
mismo candado descrito en la nota mencionada". "De coraza, con dos ta-
pas, de tamaño pequeño, el cual tiene además una cadena de cobre y un 
alambre". Las tapas son de color rojo, lo demás es blanco. Sutatenza, di-
ciembre 10 de 1954. —El Juez. —Un sello del Juzgado. 
Reconocimientos del Médico Legista de Tunja. 
Enviado por la Gobernación de Boyacá: 
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En Sutatenza a los trece días del mes de diciembre de 1954 se presentó 
en el despacho del Juzgado Principal el doctor "A.E. ", Médico Legista de la 
Zona con el fin de rendir el dictamen sobre el reconocimiento psico-somáti-
co practicado en la persona de Marcelino B., diligencia que fue solicitada 
por este Despacho y ordenada por la Secretaría de Gobierno. El señor Juez 
puso de presente a la persona de Marcelino B., quien dice tener unos vein-
tiocho años de edad, ser casado desde hace tres años y agricultor de profe-
sión. No cuenta antecedentes hereditarios de importancia y en sus antece-
dentes próximos y remotos personales tiene la importancia unos ataques que 
descritos en la forma en que ellos dice corresponde a una epilepsia o pseudo-
epilepsia Jacksoniana que puede influir directamente sobre la anomalía 
hecha en lo órganos genitales a la persona que él dice ser hechos por ella 
misma en garantía de su fidelidad como esposa. No habiendo elementos y 
tiempo para sacar conclusiones respecto a su estado psico-somático no se 
puede conceptuar sobre su personalidad psíquica porque en lo que respecta 
a su personalidad física sí parece normal a juzgar por el desarrollo propor-
cional de todos sus órganos y aparatos de la economía. Respecto a su examen 
genital tampoco encontré alteraciones ni anomalías de los órganos genitales 
externos. No siendo otro el objeto de la presente diligencia, se da por termi-
nada, y la que habiendo sido leída por el exponente no encontró nada que 
agregarle, y por estar de acuerdo en todas sus partes, se ratifica y firma como 
aparece, y por los que en ella intervinieron. El Juez, el doctor Médico Legis-
ta, el Secretario. 
Reconocida Edelmira A., de dieciocho años y medio de edad, con tres 
años de casada, no ha tenido familia, ni presenta anomalías relativas al 
período catamenial; es regularmente conformada y el peso aparece corres-
ponder a su estatura, presenta como huellas de violencia externa una cica-
triz en la región frontal izquierda de tres centímetros y medio de longitud, 
ocasionada por instrumento cortante; haciendo cruz a lo anterior se en-
cuentra en el cuero cabelludo en la parte posterior frontal herida de cuatro 
centímetros de longitud, y déla misma naturaleza de la anterior; acuminadas 
en la región parieto-occipital izquierda cicatrices con alopecias que com-
prende una zona de ocho centímetros de diámetro y a la palpación se apre-
cia hundimiento de la tabla externa de los huesos de la bóveda del cráneo 
en esta región; en la región pectoral derecha y a la altura del tercer espacio 
intercostal se encuentra una cicatriz oblicua de seis centímetros de longi-
tud, causada por instrumento cortante que interesó solamente la piel; en la 
glándula mamaria tres cicatrices lineales que van delpesón hacia la parte 
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media de la glándula. Llama la atención el poco desarrollo de las glándulas 
mamarias. En la región plantar del pie derecho se encuentra una cicatriz 
de dirección transversa de cuatro centímetros de longitud; en el codo iz-
quierdo se le encuentran escalonadas tres cicatrices de la piel de dos y me-
dio, uno y medio y un centímetro de longitud, respectivamente; en el codo 
derecho otra cicatriz de un centímetro y medio de longitud; en la cara 
postero-superior del brazo derecho se le encuentra la cicatriz de una que-
madura. En todo el dorso del tórax se encuentran diseminadas doce cicatri-
ces lineales de la piel. En el tercio medio hasta la hosquilla de la región 
valvar se encuentra en ambos grandes labios desgarraduras de alambre 
puestos para asegurar un candado. En la cara postero-externa del muslo 
derecho se encuentra otra cicatriz lineal de tres y medio centímetros de 
longitud. Todas estas lesiones con tratamiento apropiado y sin complicacio-
nes le ocasionaron una incapacidad no menor de quince días, quedando 
como secuela la cicatriz de la base frontal izquierda que constituye desfigu-
ración facial. Atentamente, "A.E.", Médico Legista. —(Sumario primero 
págs. 20 y 21). 
En el sumario, aparece agregada una carra, de importancia para el 
esrudio de la cuestión, presentada por Edelmira A., y que dice habérsela 
mandado su esposo Marcelino B. La dicha carra está escrita en lápiz 
muy mal redactada y con pésima ortografía, lo que demuestra el grado 
de cultura del autor; además, se puede apreciar a través de ella un deseo 
desesperado por ver a su esposa y una angustia irresisrible por reconci-
liarse de nuevo con ella; tal vez sea la desesperación y angustias crónicas 
nacidas de los celos violentos de que es víctima. Por el estilo y el modo 
de expresión, no deja dudas de que esta carta pertenece a Marcelino B., 
no obsrante aparecer sin la firma de éste. 
La carta dice: 
"Edelmira A. Reciba este atento saludo mi estimada y recordada espo-
sa ien después de este saludo paso adesirlelo siguiente miestimada mujer 
bivo sumido en miprisión isiempre en usted tengo todanies peranza mu-
jer ingrata nomeguelbas laespalda nisellene de orgullo por que en tre mas 
lejos esista siempre bibe entre micorason mujer recaer de con 
todossussentidos en aquel el tiempo en que juimos unidos con un cordón 
serado bajóla f queporeso bivo mas triste aifisionado ipreso mui mirecor 
dada flor demibida porfavor le pido que olbide nuestras deshenturas de lo 
pasado iseamosperdonados ique en después de esto seanos unidos teaprome 
to que nun cagol bereaojenderte con mis manos ocon mivoca esas amar-
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guras nunca gol beran asuseder aimigita de micorason créamelo por un 
dios que nos jusga iade más de todo es to agane el favor iviene a qui 
adonde me encuentra un dia prasino que lanesesito para abla dos pala-
bras urfentes antes de que mesaque aquí ben ga sola oaconpañada benga 
sin sus pecha ben ga alas 8 o 9 de lanaña aimijita por que nisienpre e ten 
go toda mi es peran sa aimujer no seas in gata io te es pero sienpre con tu 
cariño como en a quel primer tien po en que nos agarano que mui fasil 
merovas te micariño mujer que rida lus de mibida noseas in gata mira 
que el mun do tageno de ilusiones imas tarde bera tudesen gaño 
ionuncadeseo de bengansa con tra usted mira mufer tea pro meto de ver-
dad recuerdes mujer que siyo era dañado en lacasa era por buested misma 
ademas de to do es to espero que bengas tan solo con un saludo personal 
aquí ala puerta de miprision don de me encuentra solido itriste sin espe-
ranzas nin guna por aorano seme ofrese mas sino que seen cuentre bien 
mujer que rida lus de mibida Marcelino B., A Edelmira A., por nombre 
negado de Elaterio Alfonso. —Presentada hoy 19 de enero de mil nove-
cientos cincuenta y cinco y se agrega a sus autos. —J.A., Secretario. 
Para terminar la descripción y citación de las piezas más impor-
tantes de este primer sumario, cabe hacer relación al hecho de que 
duranre una noche del mes de febrero de mil novecientos cincuenta y 
cuatro, que no recuerdo precisamente, el sindicado Marcelino B., se 
fugó de la cárcel de Sutatenza, una vez que rompió la puerta de la 
misma. Conrinuaba como Juez Municipal, terminando la instruc-
ción del sumario, cuando se fugó Marcelino B., predsamenre el día 
que le ¡ba a pracricar la diligencia de careo con su esposa; se perdió 
una importante diligencia que nos hubiera servido para conocer más 
a fondo la personalidad de los sujetos del delito, y para la precisión e 
invesrigación más acertada del deliro. Marcelino B., vivía muy pre-
ocupado de saber qué castigo o pena se le iría a imponer. Y los campe-
sinos, quienes habían tenido conocimiento del delito se horrorizaron 
hasta llegar a la idea imposible, producro de su imaginación impre-
sionada, de hacerle jusricia colecriva por sus propias manos a ese "mons-
truo" criminal: en los comentarios populares se decía "que ese hom-
bre no merecía orra pena que quemarlo vivo y que un domingo 
llevarían sendos tercios de leña, harían una pira en mirad de la plaza 
de Sutatenza y lo quemarían vivo". El comentario popular así narra-
do, llegó a oídos del preso Marcelino B., quien impresionado por ran 
cruel reraliación o casrigo, a que podría ser somerido, se fugó de la 
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cárcel insegura que lo guardaba. Dicen que se fue a los Llanos Orien-
tales. Hasta la fecha no se ha sabido nada de este criminal pasional y 
celoso, y Tristemente raro en la historia de la delincuencia. 
Notas 
'Hemos respetado escrupulosamente la ortografía de estos documentos. Para 
facilitar la lectura, observamos que diay puede ser en seguida, entonces, des-
pués, pues, y haz es ahí. 
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